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18º DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Sed todos bienvenidos a esta celebración a la que somos convocados por el Señor en torno a su Palabra y a la 
mesa de la Eucaristía. Celebramos también el Domingo de Cáritas, una ocasión especial para recordar que la fe 
se hace concreta en el amor, en la cercanía y en el compromiso con las personas más vulnerables.  
 
En este Domingo de Cáritas recordamos que el compartir no descansa en verano. Aunque es tiempo de vacaciones 
para muchos, la solidaridad no entiende de estaciones ni de calendarios; sigue siendo tiempo de tender la mano, 
de estar cerca de quien sufre y de hacer presente, con gestos concretos, el amor de Dios. 
 
Dispongamos nuestro corazón para participar activamente en esta celebración y pidamos al Señor que nos 
conceda vivir con sencillez, compartir nuestros bienes y construir una sociedad más fraterna. 
 
Con el corazón lleno de alegría por ser parte de la familia de Jesús, damos comienzo a nuestra celebración. 
 
KYRIE 
 

Porque muchas veces acumulamos para nosotros y nos cuesta compartir con quienes más necesitan nuestra 
ayuda. Señor, ten piedad.  

Porque a menudo pasamos de largo ante el sufrimiento de nuestros hermanos y hermanas, olvidando que en 
ellos estás presente Tú. Cristo, ten piedad. 

Porque no siempre vivimos con generosidad y confianza, poniendo nuestros bienes y nuestros talentos al 
servicio del bien común. Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Isaías 55,1-3 Venid y comed 
Salmo responsorial: 144 Abres tú la mano, Señor, y nos sacias de favores. 

Romanos 8,35.37-39 Ninguna criatura podrá apartaros del amor de Dios, manifestado en Cristo 
Mateo 14,13-21 Comieron todos hasta quedar satisfechos 

 
Las lecturas de este domingo nos presentan a un Dios cercano que sale al encuentro de las necesidades de su 
pueblo y lo colma con abundancia de amor y de vida. 
 
El profeta Isaías nos invita a acercarnos al Señor, fuente de todo bien, para recibir gratuitamente el alimento que 
realmente sacia el corazón. San Pablo nos recuerda que nada ni nadie podrá separarnos del amor de Dios 
manifestado en Cristo Jesús. Y en el Evangelio contemplaremos a Jesús compartiendo el pan con la multitud, 
signo de un Dios que se conmueve ante las necesidades humanas y nos enseña que, cuando compartimos lo que 
tenemos, hay alimento suficiente para todos. 
 
Escuchemos con atención esta Palabra que nos invita a confiar en la providencia de Dios y a ser instrumentos de 
su generosidad con nuestros hermanos y hermanas. 
 
 
 
 
 
 

 
 



ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia, para que continúe anunciando el Evangelio de la esperanza y haciendo visible el amor de Dios a 
través de la cercanía y el servicio a los más pobres y vulnerables. Roguemos al Señor. 

 
2. Por el pueblo de Venezuela, especialmente por las víctimas del terremoto, por quienes han perdido a sus seres 

queridos, sus hogares o sus medios de vida, para que encuentren consuelo, ayuda solidaria y la fortaleza 
necesaria para afrontar esta difícil situación. Roguemos al Señor. 

 
3. Por las personas que sufren la pobreza, la soledad, el desempleo o la exclusión social, para que encuentren en 

nuestra comunidad cristiana acogida, apoyo y signos concretos del amor de Dios. Roguemos al Señor. 
 
4. Por los gobernantes y responsables de las naciones, para que promuevan políticas que favorezcan la justicia, 

la paz y una distribución más equitativa de los bienes de la tierra. Roguemos al Señor. 
 
5. Por las personas migrantes y refugiadas que han tenido que abandonar su tierra en busca de seguridad, trabajo 

o un futuro mejor, para que encuentren acogida, respeto y oportunidades para reconstruir sus vidas con dignidad, 
y para que nunca les falte la cercanía fraterna de la Iglesia. Roguemos al Señor. 

 
6. Por todos nosotros, para que el ejemplo de Jesús, que compartió el pan con la multitud hasta saciarla, nos 

impulse a vivir una solidaridad más generosa y comprometida, aumentando nuestra capacidad de compartir 
tiempo, bienes y esperanza con quienes más lo necesitan. Roguemos al Señor. 
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ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Señor Jesús, Pan compartido para la vida del mundo, enséñanos a confiar en 
tu amor cuando nuestros recursos parezcan escasos, a abrir nuestras manos 
cuando la tentación sea guardar para nosotros, y a reconocer que todo lo que 
tenemos es un don que nos regalas. 
Haz de nuestras comunidades lugares de acogida y fraternidad, haz de nuestras 
familias escuelas de generosidad, haz de nuestros corazones tierra buena donde 
crezca la compasión. Que aprendamos a compartir el pan, el tiempo, la escucha 
y la esperanza, para que nadie se sienta solo, olvidado o excluido. Y que, 
alimentados por tu Palabra y tu Eucaristía, caminemos juntos como hermanos, 
descansando en tu amor que nunca nos abandona. Amén. 


